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Inteligente, observador agudo y reflexivo, le enfurecían 
los clisés y lo esquemático. 


El grupo estaba presente en él y él estaba presente en el 
grupo. Muchas veces fue su portavoz y otras se subía en 
ese rol para marcar posiciones. 


Generaba un vínculo de cercanía y calidez, y fue por ello 
que aprendimos entre todos a regular sus extremos, que 
nunca dejaron de estar en tensión, tan creativa como cues- 
tionadora. 


Sabíamos y sabemos poco de la historia de Ulises antes 
de nuestro encuentro en la A.A.P.P.G., sólo algunos jiro- 
nes de su historia y sus afectos. 


Ulises murió abruptamente, su enfermedad se anunció y 
no le dejó tiempo para la lucha y la confrontación, casi ni 
llegamos a enterarnos y menos a despedirnos. 


Nos reunimos a escribir estas líneas entre los que hoy 
nos sentimos convocados a hacerlo. Que cada uno guarde 
su recuerdo personal, el que quiera, el que seguramente 
más lo represente en su vínculo con nuestro querido com- 
pañero Ulises. 
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«La vida cotidiana es un instante de 
otro instante que es la vida total del 
hombre, pero a su vez cuántos instan- 
tes no ha de tener ese instante del 
instante mayor», 

Mario Benedetti (1995) 


Nuestra intención es presentar algunas ideas, producto 
de nuestra experiencia clínica. A medida que pasamos de 
una presentación singular! a una de mayor complejidad»? 
adquiere otro sentido aquello que puede resultar poco inte- 
ligible. En este sentido nos pareció gráfica la idea de con- 
texto: del latín contextere, significa tejer, entrelazar, entre- 
tejer. Si contexto es lo que constituye la textura del tejido, 


el texto son los hilos de la misma. Estos aisladamente no 


dan idea del tejido producido. 


Remarcar la articulación entre el individuo y su contex- 
to, puede ser considerada «obvia», sin embargo, como dice 
Lainmg (1969), «aquello que es obvio para uno, puede no 
serlo para otro... en ese sentido... lo obvio puede ser peli- 
groso. El hombre engañado frecuentemente considera tan 
obvios sus engaños que mal puede dar crédito a la buena fe 
de quienes no lo comparten»... «Lo obvio literalmente ha- 
blando, es lo que se levanta en el camino de uno enfrente 
de uno, contra uno». 


Cuando nos referimos a una clínica situacional, vamos 
mas allá de la idea recién mencionada, porque: «en el con- 
cepto de articulación no está incluida la relación dialécti- 
ca...» (Luchina, l., 1982); por lo tanto nos acerca más a una 
concepción sumatoria que de producción. 


Cada sujeto es «producido» como tal en la interrelación 
con otro. La intersubjetividad implica, no sólo la repetición, 


' En tanto forma o expresión que contiene una única variable libre. N. 
Abbagnano, 1961. 

* Tejido de constituyentes heterogéneos inseparablemente asociados: 
presenta la paradoja de lo uno y lo múltiple. E. Morin, 1990. 
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sino la producción de significados inéditos. Producción no 
es repetición (Gurman, H. y Kleiman, S., 2000). 


La clínica es situacional porque la producción de subje- 
tividad y $us vicisitudes transcurren dentro de un contexto, 
de un devenir en situación. 


Dos ideas a pensar 
Freud, producto de su época, construye su teoría pregna- 


do por la cultura que lo envuelve. Atravesado por múltiples 
discursos epistemológicos (tales como el mito, la literatu- 


ra, la filosofía, la antropología, la medicina), constituye el 


cuerpo teórico del psicoanálisis. 


Las condiciones de posibilidad de un determinado campo, 
en una determinada época, deben ser pensadas constantemente. 


En el artículo «Las resistencias contra el psicoanálisis», 
Freud sitúa al psicoanálisis en una posición media entre la 
filosofía y la medicina. La primera como el ámbito de las 
más puras abstracciones y la segunda como el ejemplo del 
estatuto físico del objeto. 


Hemos intentado suplementar nuestros referentes teóri- 
cos con desarrollos de distintas disciplinas y así poder 
conceptualizar nuestra práctica como una clínica situacio- 
nal. Pensamos la palabra suplementar en el doble sentido 
de agregar «algo» a «algo» para completarlo; como el de 
agregar «algo» a «algo», ya completo en sí mismo. Para 
desarrollar este concepto de suplementar, Derrida recurre 
al hecho de que en francés, suppléer (suplir), no sólo signi- 
fica suplementar, sino que además es tomar el lugar de 
algo, es decir sustituir (Derrida, J. 1968). 


En este trabajo planteamos dos ideas: 


1- La idea de situación propone una clínica diferente a la 
estructural. 


2- No hay producción psíquica fuera de lo contextual. 


| 
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1) La teoría estructural tiende a ubicar al sujeto dentro 
de un modelo que dificulta considerar lo nuevo en el mis- 
mo. El intento de atenuar el impacto de este modo de 
pensar puede dar lugar a adjetivaciones como «estructura 
abierta», «estructura en situación», etc. Aunque se plantee 
que no existe repetición textual, la lógica estructuralista 
puede dejar saturado el espacio posible de pensamiento y 
como tal condicionar nuestra praxis. Una de las tareas ana- 
líticas es pensar la diferencia en la repetición. 


El estructuralismo despliega las ideas de: causa, origen, 
determinismo, repetición, y una cierta concepción del tiempo 
organizado-desplegado secuencialmente en un antes, ahora y 
después. Puede dar la ilusión de un conocimiento totalizante, 
que propone develar lo oculto y preexistente. El desprender- 
nos de esta lógica de pensamiento nos ubicaría en el descono- 
cimiento y la incertidumbre. Pensar en situación no descarta 
lo oculto e incluye la posibilidad de lo aún no advenido. 


El pasado ha dejado de ser la única clave del presente y 
con frecuencia, ha sido utilizado en la clínica como un 
verdadero obstáculo para pensar el presente. 


Sería compatible a la antinomia Parménides-Heráclito, 
donde el primero decía «todo lo que hay existe desde siem- 
pre»; en tanto que el segundo despliega la idea de «un 
permanente devenir», permitiendo la emergencia de lo nue- 
vo. Se conecta en la actualidad con las ideas de Prigogine, 
que en su desarrollo sobre el caos y las estructuras disipati- 
vas, da lugar al azar. Éste posibilitaría el establecimiento 
de un nuevo orden, de manera que la indeterminación no 
puede dejar de ser incluida. Así es que, el pasado y el 
futuro no están siempre incluidos en el hoy. 


2) Si bien situación, refiere a la acción y el efecto de 
situar, designa además, la disposición de una cosa con 
relación al lugar que ocupa, el conjunto de las circunstan- 
cias que predominan en un momento dado y el estado o 
condición de una persona con respecto a su categoría, inte- 
reses y posición social. 
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El término situación no designa un solo objeto o aconte- 
cimiento, ya que nunca experimentamos o formamos jui- 
cios sobre ellos aisladamente, sino sólo en relación con un 
contexto. Tiene la cualidad de unir los elementos constitu- 
tivos, dando a ésta todo su carácter único, formando una 
situación individual, indivisible e induplicable. Ningún pro- 
blema puede plantearse o siquiera adquirir sentido, si no es 
en forma situacional. Una situación en principio se define 
desde un punto problemático, porque éste asigna la perte- 
nencia o no de los términos de la misma. 


Ocupar un sitio sería lo opuesto de estar en situación, 
pues refiere a la existencia de un lugar asignado que va a 
ser ocupado, mientras que estar en ella implica el devenir 
en el cual el sujeto se constituye. 


La noción de situación es situacional, es decir que no 
hay un exterior desde el cual uno pueda dar una definición 
general. El sujeto se define en la misma y en un contexto; 
ambos se producen e instituyen simultáneamente. 


Si se considera que la situación es constitutiva, pensa- 
mos que hay otros fenómenos que ingresan en la misma. 
No hay un sistema cerrado que se desenvuelve según su 
propia lógica sino que hay agregados de cualidades nuevas, 
que entran a constituir la trama misma. No es un escenario 
donde se desenvuelven los personajes, sino que es desde 
los mismos, que queda entretejida la situación. De esta 
manera la situación se presenta «con los rasgos inquietan- 
tes de lo enredado, de lo inextricable, del desorden, la 
ambigúedad, la incertidumbre...», de lo complejo (Morin, 
E., 1990). 


Subjetividad 


El devenir de la subjetividad se va logrando entre los 
puntos de contacto y entramados de distintas vertientes. El 
sujeto se va produciendo en situaciones, no hay esencia 
constituida, en tanto coagulada. 


pa a a cid 
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El sujeto no es el que controla una situación, no es el 
que se sustrae al contexto, sino que él también es parte del 
mismo. Por lo tanto, el analista y el paciente forman parte 


de la situación analítica, modificando la subjetividad de 
ambos. 


Si la novedad es siempre impensada, toda novedad se 
presenta y no se representa, se representa lo que se sabe. 
Cuando algo insólito irrumpe, es nuevo porque perturba 
todo el conjunto de representaciones pertenecientes al seno 
de esa situación. Cuando se sobredetermina la representa- 
ción, se diluye la singularidad del otro. 


Un acontecimiento es tal, si altera la dinámica de una 
situación dada. Ésta es generadora de vínculos que a su vez 


son determinantes de la misma, siendo interdependientes 
entre sí. 


Ejercicio teórico-clínico situacional 


«La lectura de un problema en clave de síntoma requiere 
establecer en qué figuras del discurso se manifiesta. Tales 
figuras, si es que remiten a un síntoma, presentan una 
inconsistencia del discurso que se manifiesta como desaco- 
ple entre el enunciado y la enunciación» (Corea, C., 1999). 


La diferencia entre lo conciente y lo inconciente es aque- 
lla que se manifiesta entre lo que se muestra y se sustrae. 
No tenemos acceso al inconciente, sino por sus efectos, 
éste no tiene estatuto de sustancia. El inconciente es una 
diferencia y no un estatuto objetivo. 


Ariel, de 7 años, es derivado por el colegio, por presen- 
tar conductas de distracción durante las horas de aprendi- 
zaje. Sus padres, nuevamente se han separado hace seis 
meses. La casa donde vivían, fue embargada hace dos 
meses; por lo tanto, debieron mudarse con su madre y 
hermano a un departamento más pequeño. En la actuali- 
dad el padre trabaja como taxista y la madre está desocu- 


26 


pada. Hace diez meses falleció su abuelo materno. Hace 
un año debieron cerrar dos locales comerciales, propiedad 
de sus padres, por estar quebrada la cadena de pagos. 


Esta consulta nos permite desplegar una serie de interro- 
gantes: ¿es el pedido de diagnóstico por un niño; es la 
caída melancólica de sus padres; es la compulsión a la 
repetición; es la imposibilidad de elaborar el duelo por la 
muerte del abuelo materno; es un quiebre narcisístico en la 
pareja de los padres? 


Si desplegáramos el caso podríamos describir distintos 
tipos de funcionamiento con probables consecuencias psico- 
patológicas en cada uno de los integrantes y en la familia, 
pero pensamos que no alcanzarían para realizar una com- 
prensión necesaria y establecer una estrategia terapéutica. 
Deberíamos agregar diferentes elementos que componen la 
situación, tales como: quiebre familiar, duelos recientes, 
desocupación, modificación del nivel socioeconómico. 


Este tipo de consulta nos invita a pensar el concepto de 
diagnóstico situacional, éste, más que ubicar nosográfica- 
mente a la familia o a sus integrantes, es el diagnóstico del 
momento en el cual se encuentran; y no solamente aquello 
relacionado con los aspectos individuales, familiares o del 
derivante, en este caso la institución escolar. 


Desde este modelo cualquier hipótesis histórica anterior 
a la situación no alcanzaría a esclarecer sobre la misma. En 
ese sentido, Primo Levi, sobreviviente de un campo de 
exterminio, al relatar cómo se organizaban cada uno de los 
prisioneros, comentaba que esto no dependía exclusiva- 
mente de cómo eran antes, sino de aquello que acontecía en 
el campo. Es decir, en situaciones límites el sujeto además 
de desplegarse como lo que era, tiene que volver a consti- 
tuirse. Incluso si el analista no se constituye como parte de 
esa situación, queda excluido de la misma. 


Este tipo de diagnóstico es predominantemente operato- 
rio y se relaciona con el modo en que se puede operar sobre 
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el padecimiento. Este es causado por una situación que es 
destituyente, por eso la tarea del conjunto analista-paciente 
está relacionado con la idea de componer algo, en la que 
ambos son términos de la misma. 


La clínica situacional, si bien incluye la historia libidi- 
nal, además opera con la producción de inconciente que se 
genera en la tarea misma de composición. La operatoria 
consistiría en ligar aquellos elementos que han quedado 
disgregados. 


Concurre a la consulta un señor de 62 años quien está 
angustiado, dice que se siente deprimido. No sabe qué 
hacer con su tiempo libre ya que no ha podido conseguir 
trabajo en los últimos seis meses. Aunque su situación 
económica no corre peligro, no puede dejar de pensar en 
esto. Se siente «inútil» cuando se encuentra solo caminan- 
do en el parque de su barrio. Relata que si bien concilia el 
sueño, a las pocas horas se despierta. No siente deseo 
sexual desde hace unos meses. 

Tuvo tres hijos, dos de los cuales emigraron al casarse, 
residiendo uno en el exterior y otro en el interior del país. 
Tiene una nieta de dos años de edad que es motivo de 
alegría, y al mismo tiempo lo entristece la imposibilidad 
de verla con frecuencia. 

Hace dos años su hija mayor falleció en un accidente en 
la ruta junto con amigos mientras ella conducía a alta 
velocidad. 

Está separado de su primer matrimonio con quien tuvo 
sus hijos. Vive con su actual pareja desde hace cuatro años. 


En este caso, la línea interpretativa de la causalidad en 
la generación de síntomas puede desplegarse tentadora- 
mente en la mente del analista y paciente. Por ejemplo, éste 
relaciona la muerte de su hija como consecuencia de la 
separación matrimonial. 


Es decir, este relato despliega una secuencia de elemen- 
tos determinantes, que nos aportan para pensar las distintas 
problemáticas presentes. 


| 
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Asimismo, los elementos presentes en esta viñeta po- 
drían ser factibles de relacionar con: la separación matri- 
monial; emigración de hijos; muerte de uno de ellos; difi- 
cultades en la convivencia con la pareja actual; el estar sin 
trabajo y la consecuente condición de desocupado que él 
relaciona con su edad y-la situación social. 


Por otra parte, pensamos que, aquello que desorganiza al 
paciente es, no sólo las pérdidas sino la indeterminación, 
producto de su momento vital, en tanto etapa que no es 
accesible por la experiencia. No sólo sufre por lo que ya no 


tiene sino también por la dificultad de «vivir» lo que ahora 
«sí» tiene. 


Desde una lógica situacional suplementamos la línea de 


la causalidad y los duelos con la dificultad de este paciente 
de «habitar» su momento actual. 


El interrogante es, además de aquello que ocurrió, ¿qué 
es lo que hay, qué es lo que está? Lo situacional sería lo 
que se compone con los elementos nuevos que remiten a un 
pasado y además dan lugar a un devenir. 


Esto nos pone en contacto con la literatura de náufragos: 
«cuando el naufrago se declara como tal, cuando piensa 
que ya no vienen a buscarlo y tiene que habitar la isla y ver 
qué hay en ella, es el punto en que deja de lamentarse por 
lo perdido y empieza a investigar las posibilidades nuevas. 


Cuando la isla deja de ser lo que queda y pasa a ser lo que 
hay» (Lewkowicz, 1. 2002). 


No es la sumatoria de todas estas hipótesis las que 
concluyen en los síntomas de un miembro emergente del 
grupo, sino, que constituyen una situación que los 
involucra a todos en un contexto. Abarca tanto la historia 


como el tiempo presente, respetando la heterogeneidad de 
cada uno de los elementos en juego. 


Lo que otorga un sesgo particular a una consulta clínica, 
más allá del factor histórico de cada uno de los integrantes 
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y del conjunto, es la singularidad presente en cada situa- 
ción; ésta. es efecto y causa al mismo tiempo. Propuesta 
que nos independiza de aquello predeterminado. 


Los diferentes sucesos relatados por una familia podrían 
ser pensados como una dispersión en el entretejido vital y no 
como clave para entender el suceso siguiente. Una consulta, 
desde una lógica situacional nos independiza de una lectura 
exclusivamente cronológica. Tanto el pasado como el futuro 
son seleccionados por la situación en un contexto que da 
sostén y no desde una superposición u ordenamiento. 


En. un relato puede estar presente: lo infantil, lo contex- 
tual, lo transgeneracional y lo inédito. Es decir, lo múltiple 
que es la presencia operatoria de diferentes textos y con- 
textos. Heterogeneidad y multiplicidad son soportes de 
cada situación. 


Lo situacional es múltiple y no colectivo, entendemos 
por colectivo a una suma de individuos, en tanto que múlti- 
ple, según lo plantea Deleuze (1977), son singularidades y 
entrecruzamientos. 


Consideramos la clínica como situacional, independien- 
temente de la gravedad y/o características de la consulta. 


Pensar en situación implica hacerlo desde una lógica 
diferente, propone que no hay conocimientos totalizantes y 


nos enfrenta a la posibilidad de descubrir-producir sus pro-. 


pios saberes situados. 

Esto no implica ni la plena indeterminación ni la apolo- 
gía de la contingencia. 
Ideas finales 

La lógica situacional implica preexistencia a develar, 


espacio de la representación, pasado reactualizado, presen- 
te resignificado, y se suplementa con existencia a devenir, 


espacio de la presentación, futuro a producir. No es 
sumatoria de diferentes elementos en juego, tampoco la 
articulación de los mismos, ni la intención de entender un 
hecho psíquico desde diversos abordajes. La clínica situa- 
cional implica la lectura de la subjetividad como resultado 
de la multiplicidad y heterogeneidad * en la constitución 


misma del psiquismo. 


«Aquel cuya mente este aprisionada 
en la metáfora no la puede ver como 
metáfora. Es simplemente algo ob- 


vio». 
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Resumen 


Nuestra intención es presentar algunas ideas, producto 
de nuestra experiencia clínica. 


Cada sujeto es «producido» como tal en la interrelación 
con otro. 


La clínica es situacional porque la producción de subje- 
tividad y sus vicisitudes transcurren dentro de un contexto, 
de un devenir en situación. 


El término situación no designa un solo objeto o aconte- 
cimiento va que nunca experimentamos o formamos juicios 
sobre ellos aisladamente. sino sólo en relación con un 
contexto 


32 


Ocupar un sitio sería lo opuesto de estar en situación, 
pues refiere a la existencia de un lugar asignado que va a 
ser ocupado, mientras que estar en ella implica el devenir 
en el cual el sujeto se constituye. 


La noción de situación es situacional, es decir que no 
hay un exterior desde el cual uno pueda dar una definición 
general. El sujeto se define en la misma y en un contexto; 
ambos se producen e instituyen simultáneamente. 


La clínica situacional implica la lectura de la subjetivi- 
dad como resultado de la multiplicidad y heterogeneidad 
en la constitución misma del psiquismo. 


Summary 


We intend to present some ideas which are product of 
our clinical experience. 


Each subject, as such, is produced in interaction with 
another one. 


We say clinic is situational because the subjectivity pro- 
duction and its vicissitudes elapse within a context, a pro- 
cess of development in situation. 


The term situation does not design just an object or an 
event, for we never experience nor make statements on 
them in isolation but only in relation to a context. 


To occupy a place would be opposite of being in situa- 
tion, for it refers to the existence of an assignated place to 
be occupied, while being in situation implies the evolution 
in which the subject is constituted. 


The notion of situation is situational since there is not 
an outside from where a general definition could be given. 
The subject is defined in it and in a context; they both 
produce and institute themselves simultaneously. 


OSUNA 
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Situational clinic implies a comprehension of subjectiv- 
ity as a result of multiplicity and heterogeneity in the 
psychism. 


Résumé 


Nous souhaitons transmettre quelques idées qui 
surgissent de notre expérience clinique. 


Chaque sujet est «produit» en tant que tel dans une 
interrelation avec un autre. 


La. clinique est situationnelle car la production de 
subjectivité et ses vicissitudes se passe á l'intérieur d'un 
contexte, d'un devenir en situation. 


Le terme situation ne désigne pas un seul objet ou 
événement puisque nous ne faisons jamais l'expérience ni 
n'émettons de jugement sur eux de maniére isolée, mais 
par rapport á un contexte. 


Occuper une place serait l'opposé de se trouver en 
situation, puisque cela fait référence á l'existence d'un 
place assignée qui va étre occupée, tandis que se trouver 
en situation implique le devenir á l'intérieur duquel se 
constitue le sujet. 


La notion de situation est situationnelle, c'est-á-dire 
qu'il n'existe pas d'extérieur a partir duquel l'on puisse 
donner une définition générale. Le sujet se définit en elle 
et dans un contexte; les deux se produisent et s'instituent 
simultanément. 


La clinique situationnelle implique la compréhension de 
la subjectivité comme le résultat de la multiplicité et de 
l'hétérogénéité dans la constitution méme du psychisme. 
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garantizaría a su vez que yo pudiera seguir trabajando con 
el grupo. Además instaurar este lugar como rotativo y sólo 
para uno, es decir hoy era M., mañana podría ser otro o 
ninguno, y así pudimos preservar el espacio terapéutico. 
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Introducción 


Durante el curso del año 2002 comenzó a insistir una 
palabra para describir el estado de cosas: catástrofe. En el 
ámbito de las instituciones psicoanalíticas se realizaron 
numerosos encuentros que giraron sobre este término y su 
repercusión en la tarea clínica. En las palabras de apertura 
de las «Jornadas 2002: Clínica psicoanalítica ante las ca- 
tástrofes sociales», D. Waisbrot decía: «Sabíamos de la 
existencia de una gran masa de trabajo psicoanalítico reali- 
zado los últimos veinticinco años en nuestro país en rela- 
ción a las catástrofes sociales...»! 


Los últimos veinticinco años acumulan la Guerra de 
Malvinas, el terrorismo de Estado, la explosión del arsenal 
de Río III, la voladura de la embajada de Israel, el atentado 
a la Amia, los «desaparecidos» del circuito del trabajo, los 
nuevos pobres, los emigrados... 


Muchas de estas catástrofes ya habían sucedido: sin em- 
bargo, la idea de catástrofe no estaba demasiado extendida 
entre los practicantes del psicoanálisis. 


¿Qué sucedió? O, para formularlo más ajustadamente, 


¿qué nos sucedió? 


Haciendo historia 


La década de los 90 fue bautizada en Argentina como la 
«era menemista». Carlos Menem asciende al poder con 
gran parte de la liturgia y el discurso peronista tradicional; 
sin embargo, sorpresivamente para muchos y no tanto para 
los grupos de poder que lo habían apoyado, instala una 
economía de corte neo-liberal. Dos años después, según las 
encuestas, la popularidad de Menem —distribuida entre to- 
das las capas sociales— llegaba al 87%. 


' Actas Jornadas. 
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En el año 1991 se decretó la Ley de Convertibilidad que 
fijaba la paridad 1 peso = 1 dólar. Con este recurso se 
logró la estabilidad de la moneda, el fin de los procesos 
inflacionarios y la introducción de una serie de noveda- 
des. Llegaron al país decenas de artistas, se multiplicaron 
las posibilidades de los viajes al exterior e ingresó una 
cantidad extraordinaria de productos importados. En para- 
lelo, las mediciones sobre desocupación comenzaron a 
crecer en forma alarmante como consecuencia de la pérdi- 
da de competitividad de la industria argentina frente a la 
fuerza arrasadora del tipo de cambio, mientras estallaban 
escándalos de corrupción y la Justicia avalaba la impuni- 
dad. En ese clima se acuña una expresión: «la fiesta 
menemista». 


En 1995 Menem es reelecto. Uno de los pilares de su 
triunfo fue la advertencia sobre el supuesto riesgo «fatal» 
de una salida de la convertibilidad. Son bien conocidos los 
efectos desestabilizantes que un proceso hiperinflacionario 
provoca en el imaginario social: recordemos que la hiper- 
inflación alemana de los 30 ha sido considerada uno de los 
disparadores de la ascensión al poder del Partido Nacional 
Socialista en ese país. En Argentina, la experiencia del 
descontrol inflacionario convirtió la estabilidad de la mo- 
neda en axioma fuera de todo cuestionamiento y así conti- 
nuó siéndolo para el gobierno siguiente. * 


La convertibilidad cumplió en el imaginario social la 
función de significante de pertenencia al Primer Mundo, 
(Couso, 2002), operando como sostén del lazo social aun 
para quienes no disfrutaban de sus beneficios. 


Percibíamos hacía tiempo la transformación del ciuda- 
dano en consumidor, propia del avance de la economía de 
mercado por sobre el rol del Estado, con la consiguiente 
apatía e indiferencia hacia lo político y/o la exclusión en 
aquellos casos en que el consumo no era posible. Pero 
diciembre de 2001 produjo la ruptura de ese equilibrio 
ilusorio forzando a repensar el fundamento mismo de las 
legalidades consensuadas en que nos movíamos, pues a 
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partir de ese momento se expandió por el tejido social una 
amenaza generalizada de expulsión del circuito económico 
regulado por la lógica del mercado. Los sucesos del verano 
hicieron trastabillar dicho equilibrio en dos sentidos dife- 
rentes: el primero como caída de una creencia, el segundo 
como derrumbe de una desmentida. 


En cuanto al primer sentido, la expropiación de los aho- 
rros generó una sensación masiva de perplejidad e incerti- 
dumbre pues socavó la certeza hasta allí supuestamente 
universal acerca de la propiedad privada como pilar de la 
economía capitalista, despertando furiosas reacciones co- 
lectivas de protesta ante la evidencia del despojo. Además, 
las representaciones sociales ligadas al «1 a 1» se devalua- 
ron, vaciándose de significación y desubicando a quienes 
habían organizado su identidad en función de las prácticas 
de consumo. 


En referencia al segundo, se hicieron visibles las conse- 
cuencias largo tiempo descalificadas de la convertibilidad 
y de las políticas económicas en curso: crecimiento aloca- 
do de la deuda externa, estallidos sociales y empobreci- 
miento abrupto de enormes grupos de población. 


Mentiras, desmentidas y creencias 


P. Legendre (1979) responde la pregunta acerca de la 
difusión de la sumisión transformada en deseo de sumi- 
sión, enunciando que la gran obra del Poder es hacerse 
amar a través del hacer-creer. Entramos así en el terreno de 
las formas del dogmatismo, de los inventos discursivos 
para desear ser sometido, procedimientos llevados a cabo 
con el objetivo de velar el conflicto y enmascarar la verdad 
a través del fenómeno de la creencia. 


En el discurso del presidente apareció una nueva mane- 


ra de dirigirse a la ciudadanía: «Hermanos y hermanas», ' 


marcando un vértice semántico proveniente del discurso 
religioso. Como la comunicación entre el Líder y la masa 
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en concentraciones públicas había ido perdiendo fuerza, 
Menem decidió movilizarse hacia los posibles votantes, 
generando una inmensa corriente de adhesión a su per- 
sona. 


La inevitable referencia al Padre en las caravanas multi- 
tudinarias fue también un efecto buscado; el carisma tiene 
la causa de su eficacia en la fe de los dominados y en su 
felicidad a partir de la dominación por el líder. 


La creencia es aquí por tanto un término clave como 
hecho vincular: «...donde se dan fenómenos de creencia 
siempre debiéramos buscar al fetichizador, aquél que posee 
el arte de inventar las palabras tranquilizadoras e indicar 
un objeto de amor manipulando las amenazas primordia- 
les» (Legendre, 1979). Especie de teología del jefe políti- 
co, que aparece como un Mediador entre el Poder Divino y 
la Masa, y ocupa el lugar de la Verdad. El Poder llega así a 
los lugares más íntimos, a la cotidianeidad más trivial, 
infiltrando el deseo. 


El cruce entre el concepto de lo ideológico como discur- 
sividad cultural que designa la relación entre el discurso y 
sus condiciones sociales de producción y el posicionamien- 
to subjetivo que remite al plano de la falta en relación al 
saber, permite pensar la posibilidad de ese enigmático goce 
producido por la sujeción (Sternbach, 1998). El interjuego 
entre poder, deseo de sometimiento, condiciones de pro- 
ducción del discurso y estrategias frente a la castración 
aparece configurando la escena social. 


e creencia mitiga la angustia frente a la incertidumbre 
y otorga puntos de certeza necesarios para el anclaje de la 
subjetividad; sin embargo, si dichas certezas no pueden ser 
puestas en duda nos encontraremos con los fenómenos de 
fe ciega, que impiden el surgimiento de esa angustia y 
llevan al peligroso borde de los fundamentalismos. 


Quizá estas ideas nos permitan comprender por qué no 
sólo aquéllos que resultaron beneficiados por la política 
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económica abusando de las ventajas del poder, aceptaron 
de modo complaciente los estilos, métodos y códigos de la 
«fiesta menemista». La mentira y el ocultamiento formaron 
parte de una estrategia, gracias a la cual se iban producien- 
do lentamente formas de subjetividad acordes con el «todo 
vale». Las palabras dejaron de tener valor y la desmentida 
de lo dicho alcanzó el lugar de norma. 


ÍLa mentira se apoyó en el dogmatismo, en el hacer-creer 
Fun discurso del Poder llevado a la categoría de «pensa- 
miento único», que sostenía la teoría económica del libera- 
lismo y la globalización como posibilidad excluyente para 
el logro del bien común. El menemismo no fue un movi- 
miento dictatorial, no se apoderó del Poder a sangre y 
fuego: ejerció en cambio -una sutil censura basada en la 
descalificación de lo ol 


El fenómeno de la creencia se apoyó asimismo en la 
construcción de la figura de un Jefe que no reconocía lími- 
te alguno, y las permanentes transgresiones poco a poco 
fueron siendo valoradas como rasgo de excepcionalidad de 
un sujeto frente a la Ley. La creencia, cercana a la fe 
religiosa, justificó todos y cada uno de los actos delictivos, 
convirtiéndolos en festivas ocurrencias «trasgresoras». 
Todo merecía una sonrisa, todo se convirtió en banal: el 
Poder había logrado un sometimiento sonriente. Los con- 
sumidores y los excluidos desmienten el rechazo avalados 
por la creencia en el Padre transgresor y en una cultura 
mediática encargada de mostrar la cara desprejuiciada del 
amor a los objetos y el goce feroz por el poder, el sexo y la 
velocidad, creando asimismo la ilusión de ser también po- 
seedores a través de la inmediatez de la imagsha 


Vastas capas de la clase media acomodada que no se 
declaraba seguidora de Menem e incluso criticaba sus actos 
de corrupción y desmesura, desmintieron áreas de la reali- 
dad que podían hacer trastabillar el dogma del «l a 1», 
dejando de percibir las consecuencias de la convertibilidad 
pero no las de la IPAnSeresión] 
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Así como la nominación de un acontecimiento (A. 
Badiou) no consiste en interpretar lo que ya fue sino en 
proponer un nombre a lo nunca sido, creemos que poner 
una palabra a lo que viene siendo escindido en el proceso 
de la desmentida, posee el mismo valor. 


La «declaración» de una verdad se convierte por ende en 
pieza clave para el desmantelamiento de la desmentida. 
«Default», «devaluación» y «salida de la convertibilidad», 
fueron los significantes que sostuvieron esa dimensión de 
nominación de lo excluido, poniendo de relieve la potencia 
de un discurso encubridor en tanto generador de realidad y 
de subjetividad. Fue necesario el reconocimiento de la caí- 
da de formas de representación y pertenencia sociales para 
poder valorar objetos y personas en forma diferente; conse- 
cuencia de la extinción de prácticas y de formaciones ima- 
ginarias que sostenían el orden anterior y se creían vigen- 
tes cuando en realidad ya no lo eran más, | 


A nuestro parecer, una dimensión significativa del senti- 
miento de catástrofe surgido a partir de diciembre de 2001 
estuvo dada, entre otras razones, por la aparición de una Ver- 
dad que señalaba el vacío de la situación. Este proceso susten- 
tado en la fetichización del «1 a 1» como consigna cuasi 
naturalizada e ineludible, produjo una certeza legitimada en la 
pretensión del borramiento de su huella histórica. 


Apuntes acerca del concepto de subjetividad 


_AÁLos modos en los cuales cada sujeto se posiciona. y 
posiciona al otro no son singulares sino producto del en- 
cuentro vincular. La subjetividad, instalada como resultado 
de una serie de prácticas individuales y colectivas en el 
campo del pensamiento y de la corporalidad, establece un 
modo de funcionar y de concebir el mundo para cada sujeto 
singular. 


Si bien la renuncia a la descarga pulsional directa es 
necesaria para la constitución del lazo social y de la subje- 
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tividad, las formas mismas de la represión son variables, 
así como impredecibles los efectos de los entrecruzamien- 
tos intersubjetivos donde tienen lugar. Nos preguntamos 
incluso si el concepto de represión resulta suficiente para 
captar con fineza la diversidad de los mecanismos funda- 
dores del psiquismo en relación a las lógicas prevalecien- 
tes en cada época, donde se pondrían a la vez en juego 
erotismo e interdicción, desamparo y poder, como produc- 
to de la complejización intersubjetiva en contextos reales y 
variables. De ahí surge una pregunta casi obligada, en rela- 
ción a si sería o no adecuado seguir considerando a la 
represión como una invariable transcultural. 


Por otra parte, la subjetividad entendida únicamente brea 
como participación en una lógica epocal puede conducir a «v» 
una concepción homogeneizante de los sujetos. En ese sen- 
tido es posible hacer una diferencia entre subjetividad y 
momentos de subjetivación, entendiendo estos últimos 
como «operación capaz de intervenir sobre la subjetividad 
y el lazo social instituidos» (Grupo doce, 2001). De ahí que 
podamos pensar que distintas situaciones lograrán hacer 
emerger diferentes fenómenos de subjetivación y, a su vez, 
éstos podrán decantar como subjetividad más o menos es- 
tabilizada. 


Proceso complejo y situacional donde confluyen múlti- 
ples marcas iniciales: las coacciones del sistema de la len- 
gua y de parentesco; las motivaciones libidinales y desean- 
tes de los actores en juego, vía Edipo y castración; las 
vicisitudes de la transmisión generacional; el imaginario 
socio-económico e histórico y otras tantas marcas imposi- 
bles de nominar. Se nos presenta como un caleidoscopio 
donde ninguna de dichas marcas opera como único funda- 
mento, aun cuando en determinados momentos alguna de 
ellas se destaque con un perfil hegemónico en el seno de la 
diversidad de legalidades. 


Si acordamos en que la singularidad subjetiva es una 
organización compleja, será imposible aislar las relaciones 
entre las múltiples condiciones de inicio operantes en el 
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presente. Lejos entonces de la homogeneización que su- 
pondría pensar una especie de prototipo epocal único y 
también del atomismo de un sujeto del inconciente asépti- 
co, proponemos una perspectiva que intente rescatar la 
singularidad en su carácter múltiple, insistiendo en la des- 
alienación de los discursos dogmáticos. 


Creencias, desmentidas y psicoanálisis 


En nuestra tarea cotidiana, los tiempos actuales se han 
convertido en dura prueba. ¿Cómo discriminar y trabajar lo 
singular de los pacientes cuando la realidad cotidiana irrum- 
pe violentamente en su discurso, produciendo un efecto de 
exceso que perfila el horizonte de lo traumático? Situación 
que provisoriamente podemos denominar «exceso de reali- 
dad», plantea fuertes interrogantes en torno a nuestra posi- 
ción como analistas, enfrentándonos con —al menos— dos 
riesgos diferentes. El primero sería «sociologizar» el análi- 
sis, trasladando hipótesis propias del campo de la sociolo- 
gía, de la economía o de las ciencias políticas sin dar 
espacio a los procesos de subjetivación que marcan la sin- 
gularidad. El segundo pasaría por centrar la escucha sólo 
en aquellos lugares tradicionalmente considerados vía re- 
gia para la apertura de lo inconciente, sin calibrar que la 
emergencia de sujeto se puede producir en el interior de 
una cura psicoanalítica o en espacios colectivos, según se 
trate de recuperar la autonomía del propio deseo o la auto- 
nomía en la participación de los destinos de la comunidad y 
de las instituciones donde se habita. 


—ÍSi bien la presencia preponderante de la realidad externa 
en los discursos pone en tensión el lugar de los saberes y 
las prácticas centradas en la realidad psíquica, también 
brinda la oportunidad de pensar cuáles son los conceptos 
que centralmente hacen a la marcha de un análisis y cuáles 
los que, apareciendo como rupturas de encuadre, revelan 
sus ataduras socio-históricas.IEl proceso analítico estuvo 
modelado desde el inicio en base a la relación asimétrica 
entre paciente y analista, siendo este último el responsable 


67 


de la implementación y sostenimiento del encuadre. La 
vacilación actual de la asimetría, lejos de obstaculizar la 
eficacia de la tarea, revela haber estado más al servicio de 
una particular distribución del poder —entendido como ex- 
ceso— que a facilitar el despliegue del discurso inconciente. 


E E : 
ITanto la crisis colectiva, como la subjetiva y la del psijoremza 


coanálisis se encuentran atravesadas por la caída de los ga- 
rantes de creencias y verdades, con la particularidad de que 
para algunos ya no se trata de reemplazar esos garantes sino 
de rever la operatoria misma de su montaje. Aparecen así en 
el horizonte del psicoanálisis otras estrategias clínicas y 
fundamentaciones teóricas, que acentúan más la idea de di- 
ferencia que la de asimetría, jSabemos que la ruptura del 
encuadre pone en evidencia aspectos mudos, hasta ese mo- 
mento, de la patología del paciente (Bleger, J., 1967). Agre- 
gamos que no se trata sólo de una problemática del paciente 
sino también de los analistas, en relación a qué éstos «depo- 
isitan», a su vez, en el encuadre: se trataría centralmente, a 
| nuestro parecer, de cuestiones mudas en relación al poder y 
a la incuestionabilidad de ciertas reglas técnicas. Las crisis 
marcan también oportunidades: deconstruir las cuestiones 
del encuadre terapéutico para llegar a las redes de poder 
subyacentes; lo que nos parece una buena cosa. 


Detengámonos en el manejo del tiempo, el espacio y el 
dinero. Ha sido clásicamente una de las funciones del ana- 
lista el montaje de un dispositivo que marcara frecuencias, 
horarios y honorarios, recortados sobre el horizonte de un 
proceso analítico sin límite de tiempo. Hoy vale la pena 
preguntarse con qué concepciones del tiempo y el espacio 
fueron diseñados estos dispositivos, o también cuál es el 
sentido del dinero como valor de intercambio y significan- 
te narcisista, en una sociedad que simultáneamente gira en 
función de los flujos del mercado y de una economía de 
trueque cada vez más extendida. 


«El hecho de que el dinero proporcione un equivalente 
general indujo una correspondencia entre el dinero y el falo 
en la teoría psicoanalítica. Tanto el dinero como el falo 
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poseen la capacidad de funcionar como condición de signi- 
ficación general. Ahora bien, ese dinero no es aquel dinero. 
El dinero en el circuito productivo es ontológicamente otro 


que el dinero en el circuito financiero» (Lewkowicz é 
Asociados, 2002). 


Ni circula UNA moneda como patrón que unifique 
circulan muchas—, ni el dinero, como producto escaso, es 
hoy un medio que permita sostener los narcisismos. Vivi- 
mos en una sociedad en que no tiene el mismo valor el 
dinero que una persona debe a un banco que el que dicho 
banco le debe a esa misma persona. 


To 
creciente del psicoanálisis. Tanto porque la vía que facilita 
someterse gustosamente al arbitrio del analista y sus reglas 
se diluye, como por la caída de la ilusión acerca de una 
teoría que pudiera incursionar sobre todos los otros territo- 


rios en posición de superioridad, a la manera de un saber 
omnisciente. 


La entronización de las reglas de encuadre como catego- 
rías axiomáticas abre a los riesgos de una «ortodoxia» psi- 
coanalítica más que a formular un trabajo de análisis. Por 
el contrario, si las reglas surgen de «los posibles de la 
situación», pensados en el caso por caso, cuando algo dife- 
rente e imprevisible excede el vínculo terapéutico abarcan- 
do tanto a pacientes como a analistas, se devela que el 
encuadre pensado como standard es generalizante y corre 
el riesgo de eludir responsabilidades, llevando así al terre- 
no de las problemáticas éticas. 


María plantea la separación pero Pedro no quiere irse 
de su casa. Finalmente deciden venderla para que ambos 
puedan tener una vivienda propia. Pero la casa no se 
vende: recordemos la situación que se generó en el merca- 
do inmobiliario en los últimos años. Acuerdan entonces 
seguir conviviendo en piezas separadas hasta tanto se pue- 
da vender la casa y, por lo tanto, Pedro pasa a dormir en 
el dormitorio del hijo. 


tro factor a considerar consiste en la desacralización 
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Nos encontramos frente a dos hechos diferenciales: Pe- 
dro no quiere irse de su casa, Pedro no tiene recursos para 
tener otra casa. Situación difícil para los terapeutas, pues 
los modos de pensar y actuar apropiados para la situación 
anterior se conmueven ante este planteo y abren múltiples 
interrogantes. Entre otros: ¿hasta dónde interpretar las re- 
sistencias? ¿Cómo reflexionar sobre la cotidianeidad de 
una familia cuando los padres han decidido separarse y 
continúan viviendo juntos? Pareciera que los publicitados 
vínculos light resultan funcionales a un modelo de socie- 
dad en que también los bienes circulan con facilidad y 
fluidez. En cambio, las ataduras impuestas por las dificul- 
tades económicas actuales se acercan más al modelo vincu- 
lar de la modernidad: «Hasta que la muerte los separe». 


Veamos otra situación clínica. Mientras se propiciaba la 
desmentida de la crisis económica en la creencia del «l a 
l», en muchas parejas y familias surgían situaciones de 
pérdidas económicas, inestabilidad laboral o riesgo de ban- 
carrota, que llevaban a una situación violenta de reproches 
hacia el padre o madre imposibilitado de cumplir con su 
habitual función de proveedor (Rojas, 2002), sin compren- 
der que se trataba del retorno de lo desmentido a nivel 
social golpeando sobre los sujetos singulares. Cuando las 
cuestiones de lo arrojado fuera se hicieron visibles, las 
interpretaciones que giraban exclusivamente en torno a los 
aspectos de personalidad fueron mostrando su costado in 
suficiente e ineficaz. Se 
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T WES 
Nia incertidumbre que se desprende de la complejidad de 
cada situación hace necesario que nuestras intervenciones 
sean revisadas para evitar convertirlas en enunciados va- 
cíos, desarraigados del espacio y lugar donde nos toca ha- 
bitar. Nos referimos a sensibilizar la escucha para incluir 
la novedad del devenir, tratando de no suturarla rápida- 
mente con los conceptos teóricos habituales con que hubié- 
ramos trabajado en otras circunstancias: análisis de las 
resistencias, repetición de modos de vincularidad, pactos 
inconcientes de la pareja, repetición de los modelos vincu- 
lares en el vínculo transferencial y otros. En todo caso, la 
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verdad de esta novedad deberá suplementarse a nuestro 
bagaje teórico anterior, transformándolo. 


Los posibles e imposibles del vínculo paciente-analista, 
sostenidos en la transferencia recíproca, harán surgir las 
intervenciones. Intervenir supondrá entonces abrir múltiples 


=p] 


posibilidades: inaugurar un espacio amplio como el de una ' 


«Charla» que permita escuchar respetuosamente el discurso 
catártico del paciente frente a las múltiples situaciones trau- 
máticas del día a día, o aparecer como un prójimo implica- 
do-afectado por sucesos semejantes, en una relación de hori- 
zontalidad sostenida en la abstinencia. También habrá mo- 
mentos para la escucha de una palabra, un gesto, un olvido, 
que entreabran una puerta para la interpretación de lo incon- 
ciente, sin suponer empero que allí se encuentra el «oro» del 


psicoanálisis frente al «cobre» de la psicoterapia. La Ue 


de la propuesta del psicoanálisis radica en la posibilidad de 
avanzar más allá de sus propias fronteras, y no en la adhe- 
sión burocrática a reglas inmovilizantes. 
ee encuadres resultan funcionales a las épocas para los 
cuales fueron diseñados; es preciso por lo tanto idear un 
marco de trabajo acorde a nuestras circunstancias. La orto- 
doxia y fijeza del dispositivo, pensado a la manera de un 
discurso dogmático, requiere a su vez del paciente creyen- 
te, aquél que se considera exhaustivamente representado 
por su analista y se somete gozosamente a cambio de una 
promesa de felicidad. 


La crisis de representación a nivel político instalada en 
nuestro país, donde los representantes ya no son reconoci- 
dos como tales y en ese no reconocimiento se pone en 
cuestión el mismo proceso de representación, no ha dejado 
indemne al psicoanálisis. Quién representa a quien, qué de 
cada quien puede ser representado, cuál es la fidelidad 
posible del representante: cuestiones todas ellas que apun- 
tan al corazón mismo de la relación transferencial. La cri- 
sis de la representación torna visible la imposibilidad de 
delegar totalmente en otro las propias decisiones y deseos; 
será preciso entonces sostener la tensión de la imposibili- 
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dad de la representatividad absoluta para que alguna repre- 
sentatividad pueda plasmarse. Saberse no del todo repre- 
sentado y nunca del todo representante perfila una de las 
dimensiones de la castración en lo vincular. 


Abstinencia y neutralidad también se vuelven tema de 
reflexión cuando los principios reguladores de la subjetivi- 
dad de época se desquician y muchas de las intervenciones 
del analista no encuentran un parámetro teórico preciso. Si 
dicho analista, se suponía sin deseo y sin memoria, absti- 
nente y neutral, con un trabajo centrado en la interpreta- 
ción de las producciones inconcientes y en el vínculo trans- 
ferencial, nos atrevemos a decir que ninguna de estas di- 
mensiones ha quedado intocada. 


Vale preguntarse, por ejemplo, si la neutralidad es acaso 
la mejor herramienta frente a los despidos injustificados, la 
emigración cuasi forzosa, la corrupción, la violencia. Cuan- 
do la supervivencia está en juego, el gesto analítico puede 
estar más cerca de producir alguna articulación simbólica 
generadora de recursos que permitan el acceso a la satis- 
facción de una necesidad, que de la interpretación de lo 
- inconciente reprimido. La intervención apuntaría en estos 
| casos al procesamiento de la presentificación traumática de 
la realidad, reconociendo el sufrimiento y haciéndole un 
' lugar en el espacio terapéutico. 

L 


junta analista-paciente y no como imposición arbitraria de 
alguno de ellos sobre el otro? Para ello será necesaria la co- 
construcción de nuevas significaciones. El analista se en- 
cuentra, quiéralo o no, comprometido con la situación socio 
—histórica que le ha tocado en suerte y asume ineludible- 
mente alguna posición frente a ésta. Tan afectado por la 
incertidumbre como el paciente, se ve especialmente ex- 
puesto a la angustia al enfrentarse con aquellas escenas don- 
de se vuelca la realidad que conmueve por igual a ambos. 


Diagnóstico y tratamiento se llevan a cabo, como diji- 
mos antes, en un tiempo y lugar y en ejercicio de un cierto 


JS Es posible imaginar un encuadre como producción dono] 
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acuerdo con el discurso del conjunto. Si el lazo transferen- 
cial exhibe como uno de sus fundamentos suponer un saber 
previo al analista, es también parte de su eficacia abrir la 
posibilidad de producción de imaginario allí donde la ajeni- 
dad se presenta al desnudo y la trama social deja caer al 
sujeto, incluyendo en la dirección de la cura los sucesos 
sociales a la manera de co-condicionantes del sufrimiento 
psíquico subjetivo y vincular, saliendo del fundamentalismo 
de un discurso individualista. Desafío de instalar un marco 
de trabajo en que el analizado sea reconocido como sujeto, y 
el analista encarne a su vez un otro que pueda soportar la 
emergencia de lo nuevo y desconocido sin aferrarse a la 
repetición como causa única. Lugar del analista que, como 
soporte de las subjetividades y vínculos amenazados, deli- 
nearía otro de los nombres posibles de la diferencia. 


Probablemente el trabajo con familias y parejas obligó 
desde un principio a reflexionar acerca de problemáticas 
del encuadre de la cura-tipo, debido a la exigencia de poder 
montar un dispositivo acorde con la nueva situación clíni- 
ca. También nos enfrentó con el papel de los vínculos 
presentes y actuales en el armado de la subjetividad. Las 
concepciones valorativas, la transmisión generacional, las 
improntas de pertenencia a distintos grupos sociales o los 
ideales y mandatos familiares tan crudamente puestos de 
manifiesto en este campo clínico, llevaron tempranamente 
a considerar la dimensión de lo social como variable siem- 
pre presente y eficaz en todo proceso de análisis. Cada 
sujeto aparece armado por tantas versiones como vínculos 
en los cuales se halla inmerso, sin un centro absoluto del 
cual los otros fueran sólo retoños subsidiarios, y esa multi- 
plicidad de versiones constituye precisamente su única ma- 
nera de estar en el mundo. 


A modo de cierre: el psicoanálisis, tanto en sus aspectos 
teóricos como clínicos, se encuentra claramente enraizado 
en la realidad social. Resulta pues crucial superar la barre- 
ra antinómica de una «realidad externa» opuesta a una «rea- 
lidad intrapsíquica», así como la de una situación analítica 
inmune a los imaginarios de época. Nuestra tarea habrá de 


e 


transitar por ese borde de interioridad-exterioridad, estre- 


cho desfiladero en que no habremos de omitir el incesante 


cuestionamiento de creencias, desmentidas y dogmas, pro- 


pios y ajenos, en cada recodo del camino. 
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Las autoras parten de los sucesos de diciembre de 2001 
para analizar los efectos subjetivos de la ruptura del equi- 
librio ilusorio sostenido por la convertibilidad. Se anali- 
zan dichos efectos desde una doble vertiente: la caída de 
una creencia y el derrumbe de una desmentida, procesos 
que posibilitaron el reconocimiento de la caída de formas 
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de representación y pertenencia sociales que habían 
perimido. 


Tanto la crisis colectiva, como la subjetiva y la del 
psicoanálisis se encuentran atravesadas por la caída de 
los garantes de creencias y verdades, con la particulari- 
dad de que para algunos ya no se trata de reemplazar esos 
garantes.sino de rever la operatoria misma de su montaje. 


Estas reflexiones conducen finalmente a considerar las 
tensiones generadas en la práctica psicoanalítica, brin- 
dando la oportunidad de pensar cuáles son los conceptos 
que hacen centralmente a la marcha de un análisis y cuá- 
les los que, apareciendo como rupturas de encuadre, reve- 
lan sus ataduras socio-históricas. 


Summary 


At the point of December 2001 events, the authors start 
to analyze the subjective effects of the break up of the 
illusory balance based on convertibility. Such effects are 
analyzed from a double perspective: the downfall of a creed 
and a disavowal collapse, which allowed recognition of 
certain passed over representational and social appurte- 
nance forms. 


Collective crisis, as well as subjective and psychoanaly- 
sis crisis are crossed by the falling of credence and truth 
guarantors, with the peculiarity that some people think 
these ones should be no longer replaced, but the whole 
setting should be reviewed. 


These reflections finally drive us to taking into account 
tension aroused in psychoanalytical practice, and give us 
the opportunity to think which the central concepts are 
which make an analysis work and which those are that 
appear under the shape of setting rupture and show their 
socio-historical links. 
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Résumé 


Les auteurs partent des événements qui se sont déroulés 
en décembre 2001 pour analyser les effets subjectifs de la 
rupture de l'équilibre illusoire maintenu par la conver- 
tibilité. Ces effets sont analysés dans une double 


- perspective: la tombée d'une croyance et l'effondrement 


d'un désaveu, processus qui ont rendu possible la 
reconnaissance de la tombée de formes de représentation 
et d'appartenance sociales qui étaient périmées. 


La crise collective, ainsi que la subjective et celle de la 
psychanalyse, se trouvent traversées par la chute des 
garants de croyances et de vérités, avec la particularité 
cependant que pour certains il ne s'agit plus de remplacer 
ces garants mais de revoir l'opération du montage elle- 
méme. 


Ces réflexions conduisent finalement á considérer les 
tensions engendrées á l'intérieur de la pratique psych- 
analytique, en offrant l'occasion de penser quels sont les 
concepts qui sont essentiels pour le déroulement d'une 
analyse et quels sont ceux qui sont apparus comme des 
ruptures de cadre, en mettant en évidence leurs assujet- 
tissements socio-historiques. 
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—Qué hago? ¿Quién soy ahora que perdí todo? —dice una 
mujer llorando. 

—Vine porque mis hijos están averiguando para irse del 
país, me muero de angustia... -dice otra mujer de mediana 
edad. 

—Me quedé sin trabajo, perdí todo, ahora alquilo un de- 
partamento de un ambiente. Les dimos educación universi- 
taria a nuestros 4 hijos y ahora ninguno puede ayudarnos 
—agrega un señor de casi 70 años. 

—Nosotros todavía tenemos trabajo, pero nos preocupa la 
inseguridad del país, la falta de proyectos, nuestros hijos 
son pequeños, vemos un futuro demasiado incierto —co- 
menta una pareja más joven. 

—Estamos en el ojo de la tormenta. Es como un embudo 
que te va chupando: perdés el trabajo, se desquicia la fami- 
lía, te separás de tu mujer, y cada vez podés menos, y cada 
vez renuncias a más cosas —dice un profesional desemplea- 
do que trabajaba en relación de dependencia en una gran 
empresa, hace de esto 10 años. 


La experiencia 


En el mes de enero del 2002, aletargados y aturdidos por 
la crisis en la que quedó sumido nuestro país, en el marco 
de una Institución Comunitaria! se invitó a un encuentro 
reflexivo al que concurrieron más de 500 personas. La 
demanda expresada por los participantes en aquel momen- 
to, nos motivó a crear los primeros grupos de contención. 


Esta actividad fue anunciada como una respuesta ante la 
incertidumbre, la angustia, y el acorralamiento tanático 
que era percibido como un sin salida. 


' Se trató de un acuerdo entre Emanuel N.C.I., institución pertene- 
ciente a la colectividad judía en Bs. As., C.LP.A.L., institución 
profesional interdisciplinaria, Ambas se unieron para constituir la 
Red de Asistencia en Salud Mental, dirigida por la Lic. Diana 
Blumenthal. 
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Se comenzó con tres grupos de veinte personas cada 
uno, dispuestos a albergar a todo aquel que lo necesitara. 
Su conformación fue aleatoria ya que los concurrentes se 
incluían por conveniencia horaria. En un principio estaban 
co-coordinados por un psicólogo y un referente comunita- 
rio. 


Se propuso el siguiente encuadre: los grupos serían abier- 
tos, pero con módulos de tiempo limitado a seis reuniones, 
con posibilidad de re-contrato. Los encuentros durarían 
una hora y media y los coordinadores acompañarían a su 
grupo durante ese módulo. La consigna fue la siguiente: 
«Estando todos atravesados por la misma realidad, abrimos 
este espacio para hablar, escuchar y ser escuchados, recu- 
perar la capacidad de pensar creativamente». 


Complejización de la perspectiva: el trabajo en red 


Sabemos que la fuerte incertidumbre, imprevisibilidad y 
falta de control de las situaciones vitales sostenidas por un 
tiempo prolongado, son generadoras de riesgo para la salud 
mental y física. Por eso, cualquier análisis e intervención 
que se intente en el campo de la salud mental, debe hacerse 
desde la perspectiva amplia de comprensión de las 
macrovariables socioeconómicas y culturales. El examen 
de tales problemas requiere del uso de. modelos abarcativos 
e interdisciplinarios que permitan el análisis de esta com- 
plejidad. El pensamiento de la complejidad en la ciencia 
requiere soportar la ausencia de certezas, la diversidad, la 
causalidad aleatoria, la indeterminación, a la vez que abre 
nuevas perspectivas para el cambio y la transformación. 


La Sociología distingue distintos tipos de pobreza: po- 
breza estructural caracterizada por carencias básicas en 
relación a alimentación, vivienda, salud y educación; nue- 
vos pobres son personas con parámetros de clase media en 
cuanto a educación y composición familiar, que tras años 
de desempleo o subempleo han ido perdiendo esta posi- 
ción; a las dos categorías anteriores se agrega, a raíz de la 
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crisis actual, la de los pobres emergentes, que son aquellas 


personas que padecen un empobrecimiento súbito. 


En cuanto a las dos últimas categorías, la mayoría de 
ellos están afectados por la drástica disminución o desapa- 
rición del ingreso de dinero, que tiene como consecuencia 
la pérdida de la vivienda, ya que no pueden seguir pagando 
créditos hipotecarios o expensas y servicios. Se ven obliga- 
dos a volver a convivir con otros familiares, dando lugar a 
conflictos de convivencia y hacinamiento, aumento de la 
violencia o disolución familiar. A todo esto se agregan los 
problemas de salud concomitantes, la imposibilidad de 
comprar medicamentos, la deserción escolar sobre todo en 
la escuela media y en la universidad, y el aislamiento y 
pérdida de lazos comunitarios y sociales. En un trabajo 
anterior analizamos el valor del trabajo y el efecto que 
produce el desempleo sobre la psique individual y los vín- 
culos familiares: se trata de la pérdida de los lugares reales 
y simbólicos, y el deterioro de los referentes de toda la 
vida. Si de faltas se trata, es de falta de legalidad, de 
proyectos, falta de instituciones e ideales colectivos que 
regulen la vida del conjunto. 


En cuanto al área de la Economía, se ha instalado el 
debate sobre una dimensión nueva: el valor del «capital 
social», término que designa aquellos aspectos propios de 
la cultura de cada comunidad que pueden favorecer su 
desarrollo y que es preciso descubrir y potenciar. Se trata 
de fortalecer la capacidad de las personas para mejorar su 
situación formando redes asociativas basadas en la coope- 
ración y la confianza. 


El «capital social» se incrementa cuando se preserva la 
cultura de una comunidad. De ese modo las personas pue- 
den reconocerse mutuamente, cultivarse, crecer en conjun- 
to y desarrollar la autoestima colectiva. Las experiencias 
realizadas en distintos países para lograr el aumento del 
«capital social» no logran solucionar las cuestiones de fon- 
do causantes de la pobreza, que tienen que ver con factores 
que exceden totalmente a dichas experiencias y forman 
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parte de problemas generales de cada país. Sin embargo se 
obtienen avances considerables ya que se modifican mu- 
chos factores no visibles que actúan silenciosamente sobre 
el tejido social. 


En el campo de la Psicología se están desarrollando 
estudios sobre «resiliencia». Este es un concepto prove- 
niente de la Física que designa la capacidad que tienen los 
metales de transformarse sin destruirse. En nuestra disci- 
plina el término apunta a rescatar los recursos que permi- 
ten a un sujeto superar situaciones potencialmente traumá- 
ticas. 


La experiencia de la «Red de Salud Mental» integrada . 


por profesionales voluntarios, convocados en su origen a 
partir de una institución de antigua raigambre comunitaria, 
posibilita el logro de muchos de los objetivos citados. El 
primer factor organizador fue la confianza inspirada por la 
institución convocante, junto a una tradición de sostén mu- 
tuo entre las instituciones de esta comunidad. La eficacia 
de la Red se basa en la puesta en acción de fuerzas latentes 
en el grupo social y su apoyo en una ética solidaria en 
contraste con una ética mercantilista que resalta el indivi- 
dualismo. 


Pensamos a los «grupos de contención» como un espacio 
privilegiado para el encuentro entre sujetos que, atravesa- 
dos por la crisis, necesitan de los otros para recuperar 
recursos, rescatar potencialidades, pensar y sentir en un 
entramado, en una red tejida en la intersubjetividad; un 
lugar con los otros frente a la ausencia de lugar en una 
sociedad colapsada; una escucha compartida para signifi- 
car el sin sentido. 


Los «grupos de contención» aportan un importante gra- 
do de asociatividad. El hecho de estar afectados por una 
problemática común opera fomentando lazos de coopera- 
ción para poder pensar juntos, fortaleciendo la autoestima 
y la seguridad de los participantes, ayudándolos a enfrentar 
la vivencia de ruptura. Esto mismo les permite salir de su 
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aislamiento y depresión para realizar actividades nuevas, 
algunas tendientes a lograr herramienntas de supervivencia 
económica, otras al placer de estar juntos y el desarrollo de 
la creatividad. 


Clínica de la crisis 


Para comprender y operar de un modo más amplio sobre 
las problemáticas que atravesamos en la actualidad, se pre- 
cisa la revalorización de algunos aspectos no suficiente- 
mente incluidos en el pensamiento tradicional. 


La ampliación de la perspectiva clínica en tiempos de 
crisis, conduce a la reflexión sobre la diversificación de los 
dispositivos a implementar, y a pensar acerca de qué es 
aquello que permanece y qué se transforma de nuestras 
teorías y de nuestra escucha. 


La clínica de la crisis pide ser pensada en sus puntos de 
urgencia. Dichos puntos de urgencia se relacionan con las 
dificultades en los procesos de apuntalamiento psíquico 
que provienen de la modificación de los metaencuadres de 
la identidad.? El abordaje psicoanalítico debe enfrentarse 
con dos grandes cuestiones: 

a) cómo se sigue pensando el sufrimiento actual desde el 
campo de la multideterminación; 


b) cómo sostener la cualidad de lo psíquico, sus apunta- 
lamientos (cuerpo, vínculo, grupo y cultura), cuando la 
fragmentación social amenaza con el derrumbe de ciertas 
investiduras y produce fenómenos semejantes a los de bor- 
de: vaciamiento de la fantasía, precarización del proceso 
secundario, fragilización del yo, confusión de referentes 
espacio-temporales, fenómenos de pánico, aumento de en- 
fermedades somáticas, pasaje al acto. 


* El prefijo «meta» designa la función de soporte, un orden «más 
allá». 
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Según Piera Aulagnier, el registro sociocultural cumple 
una función metapsicológica. Las modificaciones en el ni- 
vel de los metaencuadres producen efectos en el régimen 
de las investiduras narcisistas y objetales, en las represen- 
taciones de sí, en las certezas indispensables. Tiene lugar 
un debilitamiento de los garantes sociales y una alteración 
de las funciones de encuadramiento, de creencias compar- 
tidas y de representaciones comunes. Se generan trastornos 
en el apuntalamiento de la pulsión, en las identificaciones, 
en los vínculos, en la organización de los referentes identi- 
ficatorios y en las fronteras del yo. 


El «contrato narcisista» es un concepto forjado por Piera 
Aulagnier para dar cuenta de la relación del sujeto y el 
conjunto. Es una relación transnarcisística, un contrato de 
apuntalamiento que actualmente está quebrado. Es en este 
contexto .que desarrollamos la idea de crear dispositivos 
grupales de apuntalamiento a los que denominamos grupos 
de contención. 


Los «grupos de contención» pertenecen al linaje teórico 
de una clínica de la transicionalidad, clínica de la crisis. 
«Las condiciones que hacen posible la creación, es uno de 
los temas mayores del análisis transicional. Es necesario 
crear no sólo los dispositivos aptos para superar la crisis, 


sino también los conceptos específicos para pensarla» 
(Kaés, R., 1976). 


En un trabajo anterior nos referimos a los grupos homo- 
géneos como posibilitadores de un re-contrato narcisístico. 
Estos grupos son dispositivos ligados a un tema específico, 
un padecimiento común o un síntoma compartido. Se sos- 
tienen bajo la dominancia de una relativa isomorfia entre el 
Sujeto y el Grupo. Los sujetos encuentranTtáTamente algo 


, en común y la investidura del “objeto grupo” funciona como 


acople psicosocial de reemplazo ante el déficit psíquico, la 
depresión, el sufrimiento, la privación, el trauma. 


Los «grupos de contención» forman parte de una serie 
de estrategias de subjetivación en condiciones de fragmen- 
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tación social y psíquica, son contratos de apuntalamiento 
provisorios, modalidades transicionales de soporte subje- 
tivo. La transicionalidad es una dimensión que acontece en 
un espacio potencial, un espacio hallado-creado que sus- 
tenta la anticipación creadora. 


Pensamos que los grupos de contención, siendo disposi- 
tivos propios del análisis transicional, promueven la cons- 
titución de un vínculo grupal entre sujetos bajo el común 
denominador de ser argentinos hoy, estar confundidos, asus- 
tados, perplejos, de no saber cómo se sigue de aquí en más. 
Decimos también que pertenecen al análisis transicional 
porque articulan la problemática del sujeto singular con la 
del grupo, pudiendo utilizar dicha articulación para trans- 
formar un fragmento en situación.* 


El análisis transicional es un concepto desarrollado por 
René Kaés y se refiere a la capacidad que pueden desarro- 
llar los grupos para funcionar como aparatos de conten- 
ción, producción y transformación del psiquismo. La perte- 
nencia al grupo promueve vínculos que generan procesos 
de puesta en sentido, de deconstrucción de significaciones, 
de escucha y palabra, y de puesta en figurabilidad de lo 
impensable.* 


Las condiciones actuales de asistencia y el sostén de 
nuestra propia existencia nos desafían más que nunca a 
considerar la complejidad. Por complejidad nos referimos 
a una clínica de redes, a la que concebimos como multia- 
puntalada sobre el grupo, sobre nuestra red de salud y 
sobre la comunidad. 


* Entendemos el pasaje del fragmento a la situación como la creación 
de recursos objetivos o subjetivos que permiten modificar la modali- 
dad vincular víctima victimario («Del fragmento a la situación», 
notas sobre la subjetividad contemporánea, Grupo doce). 

* Para Freud, el cuidado por la figurabilidad, propio del trabajo del 
sueño. apunta a facilitar los procesos representacionales. 
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Redes sobre redes nos llevan a desarrollar un pensa- 
miento que intenta doblarle la apuesta a la certidumbre 
tanática, al desaliento y a las utopías negativas, sostenido 
en la provisionalidad de lo aleatorio y de la capacidad de 


invención clínica y social. 
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Resumen 


El trabajo se centra en experiencias hechas en «grupos 
de contención», creados como una respuesta posible ante 
la profunda angustia causada por los sucesos del año 2002, 
en la Argentina. 


Estos constituyen un dispositivo grupal de abordaje per- 
tinente para una clínica de la crisis. 


Desde un pensamiento que se ubica en la complejidad y 
en el desafío de nuestros días, concebimos al apuntala- 
miento bajo la modalidad del trabajo en Red. 


La transicionalidad es el trabajo en el «entre» y en el 
«mientras tanto», habilitando las apuestas que sostienen 
los procesos de invención y de creación teórica, clínica y 
social, 


Summary 


This work is centered in experiences on «containing 
groups» created as a possible response to the deep anguish 
caused by the events in Argentina in the year 2002. 


They constitute a group devices in a relevant approach- 
ing for a crisis clinic from a complexity thought and in 
nowadays challenge we conceive in the net modality, 
anaclisis. Transition is the work «in the between» and «in 
the meanwhile» that supports invention and theoretical 
creation processes from clinics and from social, they are 
qualifying bets. 


Résumé 


Le travail est centré sur des expériences faites dans des 
«groupes de contention», crées comme une réponse 
possible face á la profonde angoisse causée par les 
événements de l'année 2002 en Argentine. 
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Ces groupes constituent un dispositif de groupe, 
abordage pertinent pour une clinique de la crise. 


Dans une perspective qui se situe dans la complexité et 
le défi de nos jours, nous concevons l'étayage dans la 
modalité du travail en Réseau. 


La transitionalité est le travail dans l' «entre» et le 
«pendant ce temps», permettant les paris qui soutiennent 
les processus d'invention et de création théorique, clinique 
et sociale. 


Devastaciones selectivas 
ancladas en el kairós 

y en las políticas 

del apego + 
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un contenu et pas un autre. Un temps qui surgit maintenant, 
en essayant de s'accomoder aux circonstances de notre 
pays, en polissant les conceptions sur la subjectivité ou en 
rendant possible les productions d 'innombrables collegues 


qui ont commencé áú intervenir dans des réunions de la 
communauté. 


L'“actuelle ontologisation de certains contenus de la 
psychanalyse propose la présence d'un corpus politico- 
économique incorporé comme fondement de la subjectivité, 
sans risquer la neutralisation du psychisme. L'on discute 
la légitimité d “inclure un nouvel Agenda, et l on propose 
l'analyse des liens de l'attachement analysés comme un 
récit privé et sans paroles, une évocation de celui-ci en 
tant que ressource utilisée par ces enfants qui le récreent 
comme une défense caractérisée comme composante 
historique. 


Una clínica de trinchera. 
Acerca de las crisis 
y las redes sociales : 


Susana Matus * 


Parte del presente trabajo fue presentado en las 3ras. Jornadas de 
Familia y Pareja, del Centro Oro, y el Círculo Psicoanalítico Freu- 
diano, Bs. Ás., junio de 2002, 
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tora del Centro Oro. 
Mendoza 4625 (1431), Ciudad de Buenos Aires, Argentina. 
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Introducción 


Desde hace ya mucho tiempo, pero hoy más que nunca, 
se nos hace necesario a los psicoanalistas dar cuenta del 
entramado constitutivo y constituyente entre el sujeto, sus 


vínculos y el lazo social. 


Es por ello que tratar de pensar las crisis actuales a las 
que deben enfrentarse nuestras familias y parejas en la 
Argentina de hoy, me ha llevado a rescatar, por una parte, 
aquellas formaciones y procesos intermediarios que dan 
cuenta de una metapsicología transubjetiva —como la co- 
munidad de derecho, el contrato narcisista y el pacto de- 
negativo—, y por otra parte, aquellas modelizaciones prove- 
nientes de disciplinas como la física, la historia o la socio- 
logía, que proponen la utilización de nuevas metáforas para 
significar la realidad, como por ejemplo la «metáfora de la 
red». 


Quisiera iniciar este trabajo relatando una selección de 
frases rescatadas de un grupo de reflexión abierto a la 
comunidad que, con Beatriz Davidson, coordino en el Cen- 
tro Oro. Este grupo, al que hemos titulado: «Saliendo del 
corralito del miedo» —parafraseando al corralito bancario—, 
funciona semanalmente y comenzó en enero de este año 
-2002-— como un intento de dar respuesta al creciente clima 
de pánico, depresión e incertidumbre que detectábamos 
entre nuestros pacientes, nuestros colegas, nuestros fami- 
liares, nuestros vecinos y nosotros mismos. 


«No estábamos preparados para esto. A la defraudación 
la llaman corralito. Soy ex todo. Con la palabra de los 
demás se me abre un panorama. El corralito familiar y el 
corralito afectivo social se influyen uno a otro. Siento que 
no pertenezco al sistema productivo, no recibo un pago por 
mi trabajo. Me siento estafada, ultrajada, tengo muchos 
miedos. Juntos somos más. Me siento sola, tengo miedo de 
enfrentarme a la vida. Planifico una cosa y después no la 
hago. No hay credibilidad en este país. Se va terminando la 
creatividad. Ni siquiera sé, si sé hacer lo que antes sabía. 
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Una cosa es cotejar con la realidad y otra cosa es perder la 
creatividad. La realidad es que uno se siente inútil. Ahora 
no hay resultados para nadie o para pocos. Tal vez ahora 
los emprendimientos son a corto plazo. Lo que no nos 
sacan es la capacidad de soñar. Me da miedo perder mi 
casa. Hoy en día uno se asocia. Caminos hay, lo que se 
acabaron son las cosas fáciles. El que hace monedas, hace 
monedas, y el que hace pesos, hace pesos. Necesitamos 
hacer tormenta de ideas. Tenés recursos, pero no sabés 
conectarte. Buscar nuevas alternativas con lo que uno sabe. 
Surgieron redes hoy. Hay nuevas formas para entrar en el 
sistema productivo. La desesperación es un obstáculo para 
pensar y es signo de quedarse pegado a lo anterior. Al 
duelo general se agregan los duelos personales. Se necesi- 
tan cambios en la posición mental para pensar y crear. 
Volver a arriesgarse. No quedarse solo con lo que no va a 
andar». e 


Como se ve, no sólo no están diferenciados los interlo- 
cutores, sino que también es difícil discernir en el relato 
cuándo hablan de sí mismos y cuándo del entramado so- 
cial. 


Así la frase de inicio: «no estábamos preparados para 
eso», ¿se refiere al sujeto incluido en su grupo de pares, en 
su familia, en su pareja, en su grupo social? 


Creo que, como sostiene H. Arendt, el mundo moderno 
se ha caracterizado por la desaparición de la separación 
radical entre el espacio de lo privado y de lo público, 
reemplazándose por una interpenetración disolvente. Des- 
aparición que —según ella— el totalitarismo utiliza apuntan- 
do a la destrucción tanto del espacio compartido «entre» 
los hombres, como a la destrucción de la pluralidad de los 
sujetos. 


Es que justamente —para esta autora— la pluralidad hu- 
mana y la existencia de un mundo estable y compartido 
entre los hombres, son las condiciones de posibilidad de la 
existencia humana. 
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Las formaciones intermediarias 


Me pregunto entonces: ¿cuáles serán los recursos que 
nos permitirían rescatar estas condiciones de vida del suje- 
to humano y que, a diferencia de la salida totalitaria, pue- 


dan promover una respuesta creativa frente a esta disolu- 


ción entre lo privado y lo público? 


Quisiera en este camino retomar aquellos conceptos —que 
mencioné al inicio— apropiados en el espacio teórico del 
psicoanálisis, que dan cuenta de procesos inconcientes cuya 
organización y funcionamiento conciernen —al modo de un 
apuntalamiento constitutivo mutuo— a cada psique singular 
y alos conjuntos transubjetivos en los que se entraman. 


René Kaés destaca, en este sentido, tres formaciones 
intermediarias básicas en la constitución de las alianzas 
inconcientes que sostienen los vínculos y la cultura: 

1) la primera es la descrita por S. Freud en el «Malestar 
en la cultura»: la noción de comunidad de derecho, conse- 
cutiva al «renunciamiento» impuesto por el contrato social 
a la violencia pulsional. El «poder» de la comunidad se 
contrapone como «derecho» al poder del individuo que es 
condenado como «violencia bruta». La comunidad en tanto 
derecho protege contra la violencia al individuo y hace 
posible el lazo de amor. 


2) La segunda es la que define Piera Aulagnier y cuyas 
premisas pueden encontrarse ya en las ideas de S. Freud 
sobre el narcisismo: el contrato narcisista. Esta autora 
sostiene que cada sujeto viene al mundo de la sociedad y de 
la sucesión de generaciones siendo portador de la misión 
de tener que asegurar la continuidad de las generaciones 
del conjunto social. Así el sujeto es portador de una posi- 
ción en el conjunto y, para asegurar dicha continuidad, el 
conjunto debe a su vez investir narcisísticamente este ele- 
mento nuevo. 


3) La tercera es el pacto denegativo formulado por R. 
Kaés, según el cual: todo conjunto transubjetivo está 
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signado por un acuerdo común e inconciente con relación 
al destino de la denegación para que un vínculo se organice 
y se mantenga. Así este pacto se construye positivamente, 
sobre la base de investiduras mutuas; y negativamente, 
sobre la base de una comunidad de renunciamientos, sobre 
un «dejar de lado». 


Como vemos, el concepto de pacto denegativo implica a 
su vez al del contrato narcisista y al de la comunidad de 
derecho. En otros términos, investidura mutua, renuncia- 
miento pulsional y denegación o velamiento de la ajenidad 
del otro, constituyen la materia prima del contrato social 
entre los sujetos. 


Pero ¿qué sucede en las situaciones de crisis sociales 
que por su envergadura pueden considerarse catástrofes 
sociales? Sucede que justamente aparecen atacadas estas 
formaciones intermediarias que son las que aseguran las 
condiciones de vida subjetivas, sociales y culturales. 


Así correlativamente —como sostiene R. Kaés— las catás- 
trofes psíquicas sobrevienen cuando el sujeto no está más 
en condición de tomar el lugar al cual lo llama el conjunto, 
y por lo tanto de encontrar las condiciones narcisistas fun- 
damentales según las cuales le sea posible el mantenimien- 
to de la vida psíquica. 


Volvamos a la viñeta del grupo de reflexión: «soy ex 
todo, ...ni siquiera sé, si sé lo que antes sabía, ...la realidad 
es que uno se siente inútil, ...siento que no pertenezco al 
sistema productivo». Frases todas que dan cuenta de cómo 
la fragilidad y desorganización social ha implicado a los 
sujetos de un modo intempestivo, reinstalando para ellos la 
sensación de desamparo y consecuentemente el efecto de 
siniestro en la psique de cada uno. 


Según A. Stolkiner, elaborar traumas en un contexto 
traumático crónico no permite la necesaria vuelta sobre sí 
mismo a los sujetos; razón por la cual, el ineludible proce- 
so de resignificación y religamiento, pasa por el diálogo, la 
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concreción de estrategias colectivas y la construcción de 
discursos alternativos; fase que sólo es posible en el lazo 
social. 


En este sentido, el agrupamiento constituye para los su- 
jetos un recurso y una fuente de apuntalamiento, de defen- 
sa y de apoyo narcisista compartido. 


Si retomamos nuestra viñeta, observamos que frente a 
cada caída de los sujetos, el grupo sostiene e ilusiona una 
salida: «me siento sola, tengo miedo de enfrentarme a la 
vida; ahora no hay resultados para nadie o para pocos; tal 
vez ahora los emprendimientos son a corto plazo; tenés 
recursos pero no sabés conectarte; caminos hay, lo que se 
acabó son las cosas fáciles». 


Crisis y desempleo 


Ahora bien, ¿de qué manera estas reflexiones acerca del 
sujeto y lo social se entraman con la dinámica de las fami- 
lias y parejas? 


Creo que un elemento paradigmático de este tiempo, el 
desempleo, nos permitirá ver de qué modo cada una de 
estas dimensiones —subjetiva, vincular y social— hacen bor- 
de, en un efecto de construcción y deconstrucción mútua 
permanente. 


Freud nos habla de tres fuentes de malestar para el suje- 
to: el propio cuerpo, el mundo exterior y los vínculos con 
otras personas. Y propone como formas de procesamiento 
de este malestar al trabajo, la religión y el amor, siendo el 
último recurso la huida hacia la enfermedad. 


Por otra parte, Feijóo, sostiene que los años noventa 
trazan una línea divisoria entre un viejo y un nuevo país. El 
viejo país se caracterizaba porque la gente era fundamen- 
talmente lo que hacían en el mundo del trabajo, y ese hacer 
era el organizador estable de la vida cotidiana. En cambio 


122 


elsnuevo país, a partir de la desocupación, establece un 
escenario de inestabilidad e imprevisibilidad, donde los 
lugares se redefinen y las identidades se ven cuestionadas. 


Así, una de las angustias básicas en la familia y la pareja 
de hoy es la que remite al jefe de familia desocupado o en 
decadencia económica. Muchas situaciones de violencia 
intrafamiliar han sido desencadenadas a partir de lo que M. 
C. Rojas denomina el «abuso social», del que han sido 
víctimas los miembros de una familia como consecuencia 
de la corrupción, la pobreza, la desocupación o la impuni- 
dad. 


También las depresiones resultantes de autorreproches y 
culpabilización por la falta de trabajo, constituyen, signos 
de la impronta que la fragilidad social produce en los suje- 
tos y en el funcionamiento vincular. 


Otra consecuencia de la desocupación que observamos 
en nuestra clínica, es una cierta parentalización de los hijos 
respecto de los adultos, ya sea por las expectativas a las 
que son sometidos, o por la asunción de responsabilidades 
excesivas para su edad. 


Vemos, entonces, que cuando se pierde un recurso para 
la elaboración del malestar tan importante como el trabajo, 
muchas veces surge la «huida hacia la enfermedad». 


La confraternidad social 


Sabemos, sin embargo, que toda situación crítica es tam- 
bién una oportunidad para crear nuevas e inéditas alternati- 
vas. En este sentido y siguiendo a H. Arendt, habría una 
dimensión de igualdad de los miembros del espacio públi- 
co, un asentamiento humano, autónomo y libremente regla- 
mentado por una deliberación dueña de sí misma; diferente 
de otra dimensión donde el lazo social se funda en la inte- 
riorización de una violencia inaugural, que determina el 
lugar de la ley —siguiendo la teorización freudiana— en 
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relación al lugar del «padre muerto». Así cuando la familia 
o la pareja logran funcionar como un agrupamiento, desar- 
mando el aislamiento y la marginación, no sólo pueden ser 
recuperadas las dos funciones básicas de sostén y diferen- 
ciación, sino que queda al descubierto una posibilidad de 
auto-organización propia de los grupos de pares y paradig- 


- mática de la confraternidad social: un nivel de horizontali- 


dad que permite la construcción de la solidaridad más allá 
de los lugares asignados. 


Veamos una viñeta: la familia A —integrada por la madre 
y dos hijos de 21 y 16 años— está procesando el duelo por la 
muerte del padre. La madre se angustia porque siente que 
en este momento de crisis económica está doblemente sola: 
no está su marido y no le pagan la pensión, aunque ya está 
terminado el trámite. Ella piensa que los hijos no tienen 
porqué hacerse cargo de esta preocupación. En el transcur- 
so de la sesión surge que, si bien es cierto que los lugares 
no son intercambiables (los duelos son diferentes desde el 
lugar de esposa que desde el lugar de los hijos), sin embar- 
go esta situación social los ubica a cada uno con sus posi- 
bilidades, pero a los tres como responsables de aportar una 
salida a la situación. Contrariamente a lo que la madre 
suponía, esta interpretación alivia a los hijos sacándolos de 
un lugar de dependencia y libera a la madre de una carga 
innecesaria. 


Tratando de pensar los recursos con que disponemos 
como analistas para promover el pasaje de lo traumático a 
lo transformador, creo que el dispositivo multipersonal -de 
familia, pareja o grupo— permite procesar y construir en las 
situaciones de crisis y de catástrofes sociales, la mayoría 
de las funciones metapsíquicas necesarias para el sosteni- 
miento subjetivo, vincular y social. En otros términos, el 
dispositivo multipersonal facilita la aparición de las for- 
maciones y procesos intermediarios que dichas crisis han 
atacado y debilitado, en la medida en que permite recrear 
en un espacio de intimidad y de confianza, la comunidad 
de derecho, el contrato narcisista y el pacto denegativo 
entre sus miembros. 
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Las redes sociales 


Decía al comienzo de esta exposición que las crisis ac- 
tuales me llevaron a rescatar la «metáfora de la red» para 
pensar la realidad. 


En este sentido, con M. C. Rojas, hace un tiempo defini- 
mos nuestra práctica como una «clínica de las redes», una 
clínica pensada como abordaje de redes fluidas en constan- 
te devenir, de tramas que implican a los sujetos o a los 
grupos que consultan. Esto supone entre otras cosas, la 
circulación por diferentes encuadres, pertinentes a cada 
caso, así como el valor del trabajo interdisciplinario. 


Pero la complejidad de las situaciones sociales por las 
que estamos atravesando, me ha llevado a la necesidad de 
pensar la cuestión de las redes en relación a la construcción 
de redes sociales, es decir, a pensar cómo hacer interven- 
ciones en el armado de tramas sociales que sean producto- 
ras de subjetividad. 


M. Rovere plantea que el «dispositivo de redes», supone 
el concepto de «encuentro significativo», esto es, de un 
encuentro que permita hacer circular los vínculos. Y pro- 
pone cinco niveles de encuentro en el armado de una red, 
que van desde el reconocimiento y el conocimiento del 
otro, hasta las sucesivas maneras de colaboración, coope- 
ración y asociatividad con el otro. 


Todo esto —dice— va construyendo situaciones de cada 
vez mayor complejidad relacionadas con la aceptación, el 
interés, la reciprocidad, la solidaridad y la confianza. 


Si analizamos la experiencia del grupo de reflexión 
abierto a la comunidad, a partir de estos niveles de encuen- 
tro, vemos que la primera etapa de reconocimiento de la 
existencia del otro, ha sido claramente la más importante. 
Hallo que la función subjetivante de estos encuentros es 
justamente la de permitir reparar una herida fundamental 
que hoy padecemos: esta suerte de caída del sistema pro- 
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ductivo, lo cual supone la ruptura del contrato social para 
los sujetos, y como consecuencia, la sensación de inexis- 
tencia para los otros y a veces para nosotros mismos. 


En una oportunidad una integrante del grupo dijo: «yo 
acá soy más familia que con mi familia». Es que hoy las 
familias están tan atravesadas por esta sensación de caída y 
pérdida, que no pueden cumplir con las funciones básicas 
de sostén y diferenciación, por lo cual cuando estas últimas 
pueden ser restablecidas a partir de estos dispositivos de 
redes sociales, algo de lo familiar se recupera. 


Por otra parte, los otros niveles de encuentro —de coope- 
ración, solidaridad y asociatividad— necesitan un tiempo de 
estabilidad y elaboración, que tal vez puedan ofrecer algu- 
nas instituciones sociales como, por ejemplo, las escuelas, 
los centros de salud o las parroquias. Instituciones que 
deberán a su vez dar prueba de una confiabilidad que en 
principio hoy está perdida. 


Finalmente, y a pesar de todo, creo que estos momentos 
de crisis donde una «clínica de trinchera» se nos impone, 
son aquellos en los que se producen las intervenciones más 
creativas, y donde la implicación subjetiva del analista y la 
incompletud de nuestro campo se ponen de manifiesto. 
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Resumen 


La autora propone que las familias, a partir de la crisis 
social actual, se hallan tan atravesadas por una sensación 
de caída y pérdida que no logran cumplir con las funciones 
básicas de sostén y diferenciación. Sostiene que cuando 
estas últimas pueden ser restablecidas a partir de los dispo- 
sitivos de redes sociales, algo de lo familiar se recupera. 


Redes que, por otra parte, facilitan el procesamiento de 
las formaciones y procesos intermediarios que dichas cri- 
sis han atacado y debilitado, en tanto permiten recrear, en 
un espacio de intimidad y de confianza, la comunidad de 
derecho, el contrato narcisista y el pacto denegativo entre 
sus miembros. 


Summary 


The author states that, since the present crisis, families 
are so much pierced by fall and loss feelings that they 
cannot afford to fulfill basic functions such as support and 
differentiation. She sustains that something of the familiar 
spirit is recovered when these functions are restablished 
throughout social net devices. 


At the same time these nets are the ones that expedite 
the elaboration of the intermediary formations and pro- 


1 


cesses which have been attacked and weakened by such 
crisis, as long as they allow, in an intimate and reliable 
space, recreation of civil law, narcisistic contract and dene- 
gative pact among their members. 


Résumé 


L'auteur propose l'idée que les familles, 4 partir de la 
crise sociale actuelle, se trouvent tellement traversées par 
une sensation de chute et de perte qu'elles n'arrivent pas á 
accomplir leurs fonctions fondamentales de soutien et de 
différenciation. Elle souligne que lorsque celles-ci peuvent 
étre rétablies á partir des dispositifs de réseaux sociaux, 
quelque chose de l'ordre du familial se récupere. 


Des réseaux qui, par ailleurs, facilitent le traitement 
des formations et des processus intermédiaires que ces 
crises ont attaqué et affaibli, puisqu'ils permettent de 
recréer, dans un espace d'intimité et de confiance, la 
communauté de droit, le contrat narcissique ef le pacte 
dénégatif entre ses membres. 


